UN PAISANO EN RUMANÍA

por Roberto Balboa
¡Hola amigos!. ¿Qué tal estáis?.

Será difícil contaros en estas pocas líneas, la cantidad de emociones vividas durante unos días de viaje por estas tierras de Rumanía, pero es mi propósito acercaros a esta gran nación que empieza a despertar de un letargo de años.

Desde Madrid volando con Tarom (Romanian Air Transport) se llega en poco más de tres horas y media a la capital del país, Bucarest, ciudad cosmopolita y eje central de la vida del país, tanto económica como políticamente hablando.

Cabría destacar de esta ciudad de contrastes la “Casa del Pueblo” o como prefieren llamarla los bucarestinos “El Monstruo”.

Se trata nada más y nada menos que del segundo edificio más grande del mundo en cuanto a superficie construida (el primero es “El Pentágono”) y el más grande en cuanto a volumen de construcción, por delante incluso de obras tan faraónicas como “Las Pirámides de Egipto”.

El edificio, que aún se encuentra sin acabar, mide más de 240 metros de ancho y más de 270 metros de largo, contando con más de 40 metros construidos bajo tierra, en donde además hay dos refugios antinucleares con capacidad para unas 2.000 personas.

Actualmente, alberga al Parlamento del país y al Boletín Oficial del Estado, contando con multitud de salones de dimensiones extraordinarias que se pueden alquilar para celebraciones de diversa índole.

La sala más grande tiene 2.400 metros cuadrados y la alfombra que se puede admirar aquí es de una sola pieza y tuvo que fabricarse dentro de la propia sala. No sé si es la más grande del mundo, pero sí puedo deciros que pesa 14.000 kilos.

La principal lámpara colgada en este edificio es de cristal de Murano y pesa 4.000 kilos.

Como podréis deducir sin temor a equivocaros, podemos asegurar que es la “Casa del Pueblo” más grande del mundo.

Pero Bucarest cuenta además con multitud de construcciones neoclásicas de una gran belleza, siendo innumerables los museos, iglesias católicas y ortodoxas, palacetes, etc.

Pero sin duda, la región que más fama tiene y que ha contribuido en mayor medida a dar una imagen al mundo de Rumanía es la muy nombrada “Transilvania”.

Como todos sabéis, Transilvania es la cuna de la leyenda del famosísimo “Conde Drácula”, cuya última versión cinematográfica apareció hace escasamente un año y cuyo personaje central ha sido, es y será uno de los personajes míticos más nombrados de todos los tiempos.

El “Conde Drácula” existió realmente y se llamó Vlad Dracul, fue príncipe de Valaquia y Transilvania, aunque realmente lo de los colmillos, los mordiscos y demás parafernalia que rodea al mítico personaje no tiene nada de verdadero.

Bien es verdad que el príncipe Vlad Dracul era muy temido y respetado por sus vasallos pero no por sus colmillos, ya que era un gobernante muy recto y severo que no permitía que en sus tierras nadie robara, matara o cometiera cualquier tipo de delito, pues el castigo que solía imponer a los culpables era el empalamiento, que consiste en meter un palo largo y afilado por la región anal y después se clavaba en tierra por el otro extremo y entonces el reo por su propio peso era atravesado por el palo de abajo hacia arriba hasta morir.

Cuentan que en cierta ocasión un rico mercader que pasaba por la región cargado de dinero y mercaderías pidió al príncipe Vlad que le guardase las mercancías y las 160 monedas de oro que llevaba, a lo que el príncipe le respondió que no se preocupara, pues no había lugar más seguro en el mundo.

Pasados unos días, cuando el mercader fue a recoger sus pertenencias vio que el dinero había desaparecido. Su espanto fue grande y salió corriendo para contar al príncipe lo ocurrido, a lo que este respondió que no se preocupara, mandando seguidamente que le dieran la bolsa con su dinero, pero en vez de llevar 160 monedas llevaba 161 monedas.

El mercader salió tan contento que no reparó en contar las monedas, pero pasados unos días necesitó del dinero y lo contó, viendo que le sobraba una moneda.

Su reacción instintiva fue ir a devolver la moneda al príncipe, que le recibió amablemente y le dijo que de no haberla devuelto hubiera sido empalado para escarmiento general.

En otra ocasión se presentó ante el príncipe un emisario árabe ataviado con su vestimenta típica y por supuesto con su turbante. El príncipe le recibió cortésmente y después de escucharle le dijo que por qué no se había quitado el turbante en su presencia como símbolo de sumisión ante un príncipe, a lo que el emisario respondió que era costumbre en su país de origen el no hacerlo. El príncipe tenía muy claras sus ideas y el emisario fue empalado.

Actualmente, la casa donde nació y vivió 5 años el príncipe Vlad Dracul está convertida en un típico restaurante donde se come de maravilla.

El célebre castillo de Bran, donde se dice que vivió el príncipe, puede visitarse pues se encuentra en perfecto estado de conservación, siendo casi de obligado cumplimiento echar una moneda en el pozo del patio central del castillo. Por cierto, en el castillo puede admirarse un cántaro de cerámica granadina.

La verdad es que el príncipe no vivió jamás en este castillo, sino que paró en él alguna que otra vez que pasó por esta zona de Transilvania.

Estas tierras son ricas para la agricultura, pero en estos últimos años y como consecuencia de la reciente revolución vivida en el país, han pasado de exportar cereales a importarlos.

Espero y confío que con el esfuerzo del gran pueblo rumano, el país saldrá adelante y podrán adquirir niveles de vida más en consonancia con los tiempos que corren.

Asimismo, os invito a aquellos que queráis a que viajéis a este gran país que es Rumanía y del que sus gentes tienen a gala el titulillo de que “en Rumanía se entra como turista y se sale como amigo”. Y es cierto, yo tuve la gran suerte de poder comprobarlo.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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